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Mis dedos están a centímetros de los grandes pétalos azules, de un color tan vívido que parece un fragmento de cielo caído a la tierra. El aroma es dulce, embriagador, y me inclino más cerca, embelesada.


—¡NO! ¡Kaela, no! —La voz de Lyr atraviesa mi aturdimiento. Sus pies golpean la tierra verde mientras corre hacia mí, con el pecho agitado.


Mi mano retrocede como si se hubiera quemado, y me giro para verle cargar hacia mí, con su pelo rubio ceniza como una corona salvaje sobre su cabeza.


—¡Para! —grita frenético, con los ojos esmeralda abiertos de par en par por la alarma.


Lyr frena en seco a mi lado, con la respiración entrecortada. Sin decir palabra, agarra una rama caída y la lanza contra la flor. Se oye un siniestro chisporroteo, y la madera se ennegrece, desintegrándose ante mis ojos.


—Por los Antiguos... —murmuro, tropezando hacia atrás—. ¿Qué es esa cosa?


—Es una flor del ocaso —explica Lyr, aún recuperando el aliento—. Está llena de un ácido mortal. Disuelve la carne al contacto y se propaga por las células. Puede reducir a un hombre adulto a la nada en segundos. —Su mirada se agudiza, posándose intencionadamente en mí—. O a una mujer de veinte años.


Un escalofrío me recorre el cuerpo.


—Pero pensé... —balbuceo, mi mente volviendo a un recuerdo: un campo rico en fragancias, la tímida sonrisa de Lyr mientras me mostraba una flor similar—. Creí que era un Susurro Estelar, como la que me enseñaste, la que las jóvenes de aquí se ponen detrás de las orejas. Se parece tanto... —Mi voz apenas es un susurro, asimilando la gravedad de mi casi accidente.


El rostro de Lyr se arruga de culpabilidad.


—Debí haberte hablado de ambas plantas cuando tuve la oportunidad. Esta es rara, excepcionalmente rara, pero mortal.


Extiende la mano, con cuidado de no tocar la flor del ocaso, y traza el aire donde estarían las hojas.


—Mira, las hojas de aquí son afiladas, más puntiagudas. Y hay cinco frondas en estas —las cuenta con los dedos—, mientras que hay seis en los Susurros Estelares. Y sus hojas son más redondeadas en las puntas. Las flores... son prácticamente idénticas.


Imagino las flores que había visto semanas antes y las comparo en mi mente con la que tengo delante, la que casi me había matado. Una simbolizando la muerte, la otra la belleza. Qué apropiado para Verdantis, una tierra de contrastes, donde lo encantador puede ser tan peligroso como seductor.


—Muerte y belleza, caras opuestas de la misma hoja —dice Lyr, haciéndose eco de mis pensamientos en medio del zumbido de los insectos y el susurro de las hojas que es la banda sonora constante de este y todos los bosques de Verdantis.


Suelto un suspiro que no me había dado cuenta de que estaba conteniendo.


—He pasado todo un verano aquí, y aun así... —Mis palabras se apagan mientras contemplo la verde extensión que se extiende ante nosotros. Verdantis es un tapiz de vida, cada hilo tejido con partes iguales de peligro y esplendor.


—Exacto —asiente Lyr, sus ojos iluminados con esa chispa familiar: la emoción de lo desconocido—. Podrías pasar toda una vida explorando estos bosques y seguir sorprendiéndote con lo que encuentras. —Su gracia torpe, tan característica en medio de la certeza del bosque, me hace sonreír.


Una extraña comodidad se apodera de mí, sabiendo que aún queda tanto por descubrir, incluso frente al peligro. Es un recordatorio de que mi viaje está lejos de terminar; apenas ha comenzado.


—¿Recuerdas cuando encontramos ese claro? —pregunto, recordando un día bañado en luz dorada, la risa que bailaba entre los árboles—. ¿El que estaba lleno de mariposas Encaje Lunar?


Lyr se ríe, asintiendo.


—Las perseguiste durante horas, convencida de que tenían algún tipo de magia.


—¿Acaso no la tenían? —bromeo, pero las mariposas eran solo una de las innumerables maravillas que he descubierto aquí. Verdantis ha sido generoso con sus secretos, aunque sé que muchos más permanecen ocultos en sus profundidades esmeralda.


Seguimos caminando, nuestros pasos sincronizándose sobre la tierra blanda. La sinfonía del bosque acompaña nuestro silencio, un telón de fondo para las reflexiones que se arremolinan en mi interior.


—Estar aquí, con tu familia... —empiezo, dudando mientras busco las palabras adecuadas.


—Tu familia, prima —me corrige, y asiento, sonriendo. Se ha convertido en una broma entre nosotros durante las últimas semanas, llamarnos primos, aunque es la verdad, y creo que me ha ayudado a aceptar lo que en su momento fue una bomba.


—Ha sido abrumador en el mejor sentido —continúo, agachándome para recoger una flor roja que sé que es segura, y colocándola cuidadosamente detrás de mi oreja—. Por fin conocí a parientes que no sabía que existían.


—¿Fue demasiado? —pregunta Lyr, frunciendo el ceño con preocupación.


—A veces —admito—. Ver a todos los que comparten un pedazo de mi historia... me hizo darme cuenta de lo que me he perdido. Pero también, de lo afortunada que he sido.


Pienso en la pareja que me crió, sus rostros y sus actos bondadosos grabados para siempre en mi corazón. Me dieron amor, un sentimiento de pertenencia que trasciende la sangre. Sin embargo, el vacío que dejó su partida nunca se cerró por completo hasta ahora.


—Tu familia me acogió sin hacer preguntas —digo, con la voz cálida por la gratitud—. Me hicieron sentir que formaba parte de algo más grande. Como si por fin hubiera llegado a casa.


Lyr extiende la mano, rozando la mía en un toque fugaz y reconfortante.


—Estás en casa, Kaela. Verdantis es tan tuyo como mío.


Sus palabras, sencillas y sinceras, tocan una fibra en lo más profundo de mi ser.


—Sí, debería haber sabido que provengo de aquí —digo sonriendo—. Quiero decir, mírame, soy Verdantis de los pies a la cabeza.


Lyr se ríe. Es cierto, con mi largo pelo liso azabache y mi piel pálida, no podría ser más Gloomrift, solo mis ojos plateados delatan que puede haber otras ramas desconocidas en mi árbol genealógico. La mayoría de los de mi reino, incluidas Lysandra e Iliana, tienen los ojos oscuros normales.


Debido a las barreras naturales entre los reinos, suele haber muy poca mezcla, y son pocas las personas con padres de diferentes reinos. Ocurre, por supuesto, con el comercio y lugares como Stonegarden, donde los cuatro reinos se unen, pero es ciertamente la excepción más que la regla.


Continuamos hacia la casa de su familia, cómodos en la presencia del otro, en nuestros propios pensamientos y en el silencio que cae sobre nosotros.


—Nuestro último día aquí —dice Lyr suavemente, rompiendo el hechizo momentáneo—. ¿Estás lista para dejar todo esto atrás?


Una punzada de tristeza tira de mi corazón, pero se mezcla con la anticipación de lo que nos espera. Miro a Lyr, sus ojos reflejando el dosel esmeralda sobre nosotros, y sé que no importa adónde vaya, Verdantis siempre será parte de mí.


—Tan lista como puedo estar —respondo, con la voz firme a pesar del aleteo en mi pecho—. Pero no pensemos en las despedidas todavía. Aún nos queda esta noche.


Un rugido gutural fractura la serena melodía del bosque, y me giro justo a tiempo para ver a Shade saltar al claro, un borrón de pelaje medianoche y ojos brillantes. Fleck flota a su lado, sus alas un deslumbrante caleidoscopio de colores que atrapan la luz del sol y la fracturan en mil pequeños arcoíris.


—¡Shade! —exclamo encantada mientras mi Espectro de Mana se detiene ante mí para que pueda rodear su cuello con mis brazos. Él ronronea contento, la vibración resonando en mi pecho. Me revuelco en el suelo cubierto de hierba con él, la risa burbujea en mi garganta mientras me acaricia con feroz afecto.


Lyr nos observa, una sonrisa tirando de las comisuras de su boca.


—Se han convertido en más que guardianes —dice, acariciando las plumas brillantes de Fleck mientras ella revolotea para posarse en su brazo extendido—. Ahora también son familia. Parece ser el tema del verano.


Asiento, aún tumbada junto a Shade.


—No sabía qué esperar cuando los trajimos a casa —confieso, rascando detrás de las orejas de Shade, provocando un ronroneo complacido—. Pero ahora no podría imaginar la vida sin él.


Cuando El Alquimista cerró la academia temprano en un movimiento sin precedentes, como resultado de los intentos de Rhiannon Darkwater de derribar la academia secuestrando a varios estudiantes, se decidió que cada estudiante debería continuar su valioso vínculo con sus Espectros de Mana, criaturas espectrales que se alimentan de las energías mágicas o mana de un individuo. El vínculo entre un Espectro de Mana y su compañero es una relación simbiótica: la criatura se alimenta del mana del aprendiz y, a cambio, mejora sus habilidades mágicas.


—Ni yo sin Fleck —dice Lyr uniéndose a nosotros en el suelo, su mirada pensativa—. Stonegarden será diferente este año, con cada estudiante acompañado por su Espectro de Mana. Estarán entretejidos en el tejido de nuestra vida diaria, parte de cada lección, cada desafío.


—Cada aventura —añado, imaginando los pasillos de la academia vivos con la presencia de estos poderosos compañeros. El pensamiento me reconforta, ahuyentando la sensación de nostalgia que se había estado apoderando de mí ante la idea de dejar Verdantis.


—Mañana emprendemos el viaje de vuelta —me recuerda Lyr de nuevo, y hay algo más detrás de sus palabras.


—¿Que si estoy triste por dejar Verdantis? —repito su pregunta no formulada, sentándome para mirarlo, con la presencia reconfortante de Shade a mi lado—. Sí, claro. Este lugar... es mágico, Lyr. Pero también estoy emocionada. Emocionada por otro año en Stonegarden, por ver a mis amigos.


Mi mente divaga hacia Talia, cuya risa podría iluminar los rincones más oscuros de la antigua academia; Soraya, cuyo espíritu ardiente es tan cautivador como su magia solar; Lysandra, que entendía las sombras que a veces se aferraban a mí mejor que nadie. Y luego están Valerin y Erik, dos almas entrelazadas en el complejo tapiz de mi corazón, cada uno ofreciendo diferentes caminos que aún no estaba lista para recorrer. Todavía no.


La voz de Lyr me devuelve de mi ensoñación.


—Antes de regresar, tenemos que pasar por el Abrazo Esmeralda.


—Entonces no perdamos más luz del día —digo, poniéndome de pie y sacudiéndome los restos del suelo del bosque de la ropa—. Guía el camino, primo.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


El verdoso horizonte de Verdantis resplandece con el calor del sol de finales del verano mientras diviso la silueta de Talia contra los extensos prados. Mi corazón da un vuelco; parece que ha pasado una eternidad desde la última vez que la vi. Levanto una nube de tierra fragante, mis botas golpeando el sendero de hierba, y en cuestión de segundos, chocamos en un abrazo que nos funde en la misma esencia de la amistad.


—¡Kaela! —La voz de Talia es como una melodía que baila en el viento.


—Dioses, cómo te he echado de menos —digo sin aliento, apartándome para estudiar su rostro. Esos ojos verde pálido brillan con una luz que parece nacer de las mismas esmeraldas entretejidas en su cabello. Se ve cansada pero eufórica, el viaje desde el otro lado de Verdantis que había comenzado horas atrás ha dejado leves arrugas en su frente.


A su lado, Camus, su Espectro de Maná Mono, nos sonríe, frotándose los largos dedos sobre el corto pelaje marrón de su cabeza.


—Cuéntamelo todo sobre la familia de Lyr —insiste Talia, su curiosidad tan ilimitada como el cielo sobre nosotros.


—Su familia me acogió como si fuera una más —respondo, mi corazón se hincha con el recuerdo—. Y su hogar... es increíble, Talia. Como un pedazo del bosque mismo.


Lyr, de pie un poco incómodo a mi lado, se ríe, sus ojos se iluminan.


—Fue la invitada perfecta, como era de esperar —dice, antes de dar un paso adelante con aire conspiratorio—. Kaela se enfrentó a un duskbloom y vivió para contarlo.


El asombro de Talia es palpable; su risa lleva una nota de incredulidad.


—¿Te encontraste con un duskbloom? Y aun así estás aquí, tan vibrante como siempre. Realmente eres más extraordinaria de lo que pensaba.


—Si no fuera por Lyr, sería un montón de cenizas volando en el viento —admito, incapaz de reprimir un escalofrío.


Juntos, nos dirigimos hacia el Abrazo Esmeralda que se ve claramente en el horizonte. El anillo de árboles gigantes y antiguos, con sus copas perdidas en los cielos, forma la frontera de Verdantis. Comparado con el terrible Velo de Sombras que atravesé con dificultad en mi viaje desde Gloomrift hace dos años, y los abrasadores Páramos Incandescentes que Soraya y yo batallamos el año pasado, es menos intimidante, pero aún así no debe subestimarse.


Mientras caminamos, Sombra, elegante e inescrutable, camina silenciosamente a mi lado, mientras que las acrobacias de Camus nos arrancan carcajadas. Mota se adelanta, su iridiscencia desafiando las payasadas de Camus.


Al llegar a las afueras de los enormes árboles, Lyr se vuelve hacia mí.


—¿Has oído las historias, Kaela? —pregunta, con un tono bajo como si respetara la sacralidad del lugar—. ¿De espíritus que permanecen entre las hojas, susurrando secretos antiguos?


—Muchas veces —interviene Talia, su voz teñida de picardía—. Dicen que quienes escuchan atentamente pueden oír los ecos de hechizos ancestrales.


Me dejo envolver por sus palabras, el folclore de su infancia nos rodea como un manto. Es extraño: a pesar de la naturaleza ominosa de tales cuentos, hay una emoción que me recorre, alimentada por lo desconocido y el atractivo de la aventura. Sombra también lo siente, un gruñido bajo emana de él, haciendo eco de la excitación que corre por mis venas.


El Abrazo Esmeralda se alza ante nosotros, sus árboles ancestrales arañando el cielo. Un viento frío se desliza entre las hojas, trayendo consigo murmullos de sabiduría oculta y susurros de antaño. Tiemblo, no solo por el frío.


—Tu herida —dice Talia más tarde, mirando a Lyr con preocupación en su frente—. ¿Está completamente curada?


Él rota su hombro, probando sus límites. Había sido herido en una atrevida misión de rescate el año pasado, alcanzado por una flecha.


—Completamente curada —dice—. Mi familia... vive para los momentos en que pueden practicar sus artes curativas. No podrían haber estado más felices de verme llegar a casa con esa herida.


Una risa escapa de Talia, brillante y clara como una campana.


—Los míos son exactamente iguales, siempre esperando la oportunidad de curar algún rasguño o moratón.


—¡Y nosotros debemos ser la familia perfecta, entre todos, es raro que no tengamos alguna herida! —bromeo, uniéndome a sus risas.


Nuestra alegría resuena en los árboles antiguos, y por un momento, olvido los escalofriantes cuentos e historias de fantasmas.


—Kaela, vamos bien de tiempo —dice Lyr, mirando hacia arriba con una mezcla de reverencia y picardía en sus ojos—. Podríamos escalarlos. Hay algo en la cima... una sorpresa. Una que prometo que vale la pena el esfuerzo. Además, nos endurecerá para el próximo curso.


—¿Es seguro? —pregunto, mirando de Lyr a Talia. Las historias de fantasmas que recitaron antes resuenan en mi mente, convirtiendo cada crujido en una conversación secreta entre espíritus. Una advertencia susurrada para mantenernos alejados.


Lyr se ríe, un sonido que parece disipar el borde de la premonición.


—Eso depende. ¿Crees en esas historias?


—Considerando lo que ha pasado en Stonegarden estos dos últimos años... —Mi voz se apaga mientras recuerdo las sombras a las que nos hemos enfrentado, los desafíos superados. Cuadro los hombros—. Estoy lista para creer en casi cualquier cosa.


—Bien —sonríe Talia, su pelo reflejando destellos de luz—. Porque creer es la mitad de la aventura.


—Vale, hagámoslo —Las palabras salen con más confianza de la que siento, pero una vez dichas, no hay vuelta atrás.


Miró alrededor y señaló un tronco a nuestra derecha. Sus ramas más altas estaban demasiado lejos para verlas, pero parecía ser un gigante entre gigantes, su diámetro debía de ser de al menos diez metros, si no más. Mientras que la mayoría se elevaban desde el suelo casi tocándose entre sí, este estaba un poco separado de sus vecinos.


Shade permanecía en el suelo, como si estuviera guardando nuestro árbol elegido, sus ojos cambiantes ahora de un tranquilizador tono violeta. Camus, por otro lado, se adelantó, escalando el enorme tronco con un entusiasmo sin igual.


Mano sobre mano, pie encontrando apoyo, ascendí. El susurro del viento se volvió insistente, casi enfadado por nuestra intrusión. Arañaba mis oídos, como numerosas voces intentando hurgar en mis pensamientos.


—Concéntrate en Camus —me gritó Lyr desde abajo—. Su cháchara es mejor compañía que lo que sea que traigan esos vientos.


—Cierto —respondí, y funcionó, sus gritos y risas eran un antídoto contra cualquier hechizo que el viento estuviera tejiendo a mi alrededor.


La risa de Talia flotó desde arriba, y también la usé como un salvavidas. Subí cada vez más alto, centrándome en el animado parloteo del mono, dejando el mundo de abajo, alcanzando los cielos, o quizás lo desconocido.


Mis músculos ardían, pero también había una emoción: una sensación de desafío, de conquistar no solo los miedos físicos, sino también los místicos que Verdantis había puesto en nuestro camino.


—¡Casi estás, Kaela! —gritó Lyr animándome desde algún lugar por encima de mí.


La corteza era áspera bajo mis palmas, y me concentré en la textura, las profundas ranuras que contaban una historia de siglos, pero que ofrecían fáciles agarres para manos y pies. La voz de Talia era firme, pero tranquilizadora, mientras me instruía para mantener la mirada fija en el tronco y las ramas con las que estaba luchando.


—Solo un poco más, Kaela —dijo.


No me atreví a mirar hacia abajo; la altura convertiría mis extremidades en gelatina, mis dedos en goma.


Y entonces, de repente, la escalada terminó. Mis manos agarraron los últimos trozos de corteza y, con la ayuda de Lyr, me impulsé hasta la cima plana del mundo.


—¿Ha merecido la pena? —La voz de Lyr era suave, casi perdida en la majestuosidad de la vista.


Se me cortó la respiración ante tanta belleza.


—Un millón por ciento, es increíble —Las palabras parecían inadecuadas, demasiado pequeñas para la extensión que se desplegaba ante nosotros.


Permanecimos en silencio por un momento, cada uno perdido en el panorama de abajo y ante nosotros, tres almas encaramadas entre la tierra y el cielo, bebiendo la serenidad de las alturas intactas por el tiempo.


Ante nosotros se extendía una vista impresionante, un tapiz de la grandeza de la naturaleza. Verdantis se extendía debajo, y detrás de nosotros, sus exuberantes prados y frondosos bosques se extendían hasta el horizonte. El Abrazo Esmeralda se curvaba a nuestra izquierda y derecha, pareciendo realmente un anillo que rodeaba el mundo.


Pero era lo que estaba frente a nosotros lo que finalmente atrajo mis ojos. Un páramo estéril en primer plano daba paso a la arcana cordillera, bajo la cual se encontraba Stonegarden.


Fue en esas montañas el año pasado donde me aventuré, con Shade, a la academia abandonada de Darkmoon, refugio de Rhiannon Darkwater, su banda de renegados y magia oscura, para rescatar a Lysandra. También fue en esas montañas donde, unas semanas después, fui con Lyr, Erik y Valerin, junto con nuestros Espectros de Maná a Blackspire para rescatar a los estudiantes secuestrados restantes, incluida Iliana, para finalmente derrotar a Rhiannon, la ex estudiante exiliada de Stonegarden que había intentado formar su propia academia rival, había intentado derribar Stonegarden, y quizás incluso la monarquía. Quién sabe dónde habría terminado.


El recuerdo aún estaba fresco, y aparté la mirada de los escarpados picos grises y la volví hacia el camino que debíamos tomar en breve.


El descenso fue menos emocionante que la subida, nuestros cuerpos cansados pero con el ánimo alto, luego nos despedimos de Verdantis y nos dirigimos hacia la tierra de nadie que nos llevaría a nuestro hogar durante el próximo año. El sol se hundía más en el cielo, proyectando largas sombras sobre el paisaje árido que se extendía ante nosotros. Nuestro paso se aceleró. La exuberante belleza de Verdantis se desvanecía detrás de nosotros mientras avanzábamos hacia la silueta dentada en el horizonte.


—¿Puedes creer que ya casi es nuestro tercer año? —La voz de Talia rompió el silencio, un susurro contra el creciente frío.


—El tiempo vuela cuando tus años escolares están marcados por experiencias cercanas a la muerte —respondí, con una sonrisa irónica en los labios.


—Esperemos que este año sea más... mundano —añadió Lyr con una risita.


—No creo que lo mundano esté en el plan de estudios de Stonegarden —se rio Talia.


Mientras cruzábamos las colinas, la entrada familiar a la cueva de la academia se alzó ante nosotros, oculta entre las rocas: nuestra puerta de entrada a otro año de magia y misterio. Pasamos bajo su sombra, envueltos por la frescura del camino subterráneo. Mi corazón latía con anticipación por el reencuentro con los amigos y la cómoda rutina de las clases.


Luego atravesamos las puertas abiertas y salimos al patio de Stonegarden, donde Soraya y Lysandra nos esperan con sus espectros de maná a su lado. Crowe, grande e imponente, eriza sus plumas mientras la presencia similar a un oso de Atheron aporta un aire de fuerza tranquila.


Nos abrazamos con entusiasmo, todos hablando a la vez mientras intentamos describir nuestros veranos y preguntar por los suyos al mismo tiempo. Me alegra mucho ver a Lysandra como su antiguo yo, evidentemente recuperada por completo de su calvario del año pasado. Y Soraya, como siempre, un faro de luz para todos nosotros, con sus ojos azules y su melena en cascada de rojos y naranjas que parecen parpadear con su propia luz interior. Cuando describe su verano, puedo imaginarlo vívidamente, ya que el verano pasado compartí esas experiencias con ella.


Entonces, mientras la euforia de nuestro reencuentro se desvanece, soy consciente de algo que me molesta en el límite de mi conciencia y me pilla desprevenida. Mi mirada se desliza sobre los estudiantes que regresan, percibiendo un inquietante cambio en el ambiente.


—Kaela, ¿qué ocurre? —dijo Talia siguiendo mi línea de visión, con su intuición de sanadora alerta.


—No estoy segura —dije, con el pulso acelerado—. Pero algo es diferente. Algo no va bien.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


Observo la multitud de estudiantes, cada uno flanqueado por sus espectrales Espectros de Maná: un torbellino de colores y energías pulsando en el gran salón. El aire parece cargado de tensión, como una cuerda a punto de romperse. Mis amigos me miran y asienten; ellos también lo perciben.


—Quizá sea porque todos han traído a sus Espectros esta vez —sugiere Talia, su voz apenas audible sobre el bullicio de los estudiantes y la cacofonía de gruñidos, graznidos y gorjeos de sus compañeros etéreos—. Siempre hay una primera vez para todo, ¿no?


Niego con la cabeza, mis ojos plateados escrutando la multitud.


—No, no es eso —siempre se me ha dado bien captar el ambiente, y este parece una tormenta a punto de estallar.


—¿Kaela? —la voz de Lyr me devuelve a la realidad. Sus ojos buscan los míos, confiando en que encuentre la respuesta.


—Algo más se está gestando —digo, cada vez más segura de que algo no va bien, pero incapaz de precisar qué es ese algo.


—Hablando de tormentas que se avecinan —interrumpe Soraya—, ¿qué opináis sobre las noticias del rey?


El rostro de Lysandra adopta una expresión sombría, pero el resto intercambiamos miradas de perplejidad.


—¿Noticias? —repito.


Soraya arquea una ceja.


—¿No os habéis enterado? —hay un tono en su voz que me pone en alerta.


—Las noticias tardan más en llegar a Verdantis —bromea Talia.


—La salud del Rey —dice Soraya, bajando la voz como si compartiera un secreto... o una maldición—. Ha empeorado, y rápido. Muchos creen que no verá el final de la temporada.


Mi corazón da un vuelco. Las implicaciones de sus palabras se extienden por mí como un incendio.


—Con las inevitables consecuencias —dice Lysandra.


—¿Consecuencias? —Lyr frunce el ceño, y puedo ver los engranajes girando en su cabeza, intentando conectar los puntos que todos estamos luchando por unir.


Soraya asiente, su mirada recorriendo el patio donde se agrupan estudiantes de los cuatro reinos.


—La salud deteriorada del rey no es solo una tragedia personal, es dinamita política. Cada reino sospecha que los otros están tramando, maquinando para apoderarse del poder.


—Como buitres rodeando a una bestia moribunda —murmura Talia, su voz teñida de disgusto—. No pueden esperar para limpiar los huesos.


—Lyria no ha visto tanta incertidumbre en décadas —continúa Soraya—. Sin heredero varón y con la princesa envuelta en misterio, el trono está en juego. Y todos están listos para saltar sobre él.


Mi mente corre para procesar las noticias. Tienen razón. El Reino de Lyria es un polvorín en potencia.


Formado por cuatro reinos muy distintos, Verdantis, Solara, Frostholm y Gloomrift, cada uno autosuficiente y con sus propios recursos únicos, Lyria está gobernada por una monarquía que ha luchado por mantener una frágil unidad desde que el Rey Eldrion, conocido como El Tejedor de la Paz, propuso por primera vez un pacto entre los reinos, prometiendo protección mutua y compartir recursos. Este pacto se selló con la construcción de Stonegarden como terreno neutral para el entrenamiento de las mejores personas de los cuatro reinos para asegurar la unidad del reino protegiéndolo de todas las amenazas.


Y ha funcionado. Las lecciones de historia nos han mostrado las contadas ocasiones en las que casi falló, en un intento de inculcarnos a nosotros, los futuros protectores del reino, lo que debemos hacer mejor para asegurar que no vuelva a ocurrir.


Pero ahora todo eso está en peligro de ser destruido, principalmente debido al hecho de que el rey no tiene heredero varón, y su única descendiente es una princesa que nunca ha sido vista en público, dando lugar a docenas de teorías conspirativas.


Con la salud del rey deteriorándose ahora, cada familia poderosa y noble de los cuatro reinos con la más mínima pretensión al trono estará haciendo todo lo que esté en su poder, legal, pero sobre todo ilegalmente, para posicionarse cuando lo inevitable ocurra.


—Incluso aquí —añade Lysandra suavemente—, los efectos se extenderán por Stonegarden.


—Especialmente aquí —dice Soraya—. Y no será una onda, será un tsunami.


Entonces, de repente, me doy cuenta: la fuente de la inquietud que me ha estado atormentando. El mosaico de colores y risas que una vez se fundía sin problemas en el vibrante tapiz de Stonegarden se ha fragmentado.


—Mirad —exhalo, señalando sutilmente hacia los grupos de estudiantes.


Talia sigue la dirección de mi dedo, su expresión cambiando de confusión a comprensión.


—Están... segregados —dijo.


—Por reinos —aclaré, sintiendo una sensación de temor en el estómago—. No se mezclan ni charlan. Simplemente... separados.


—Como si se estuvieran trazando líneas de batalla —murmuró Lyr, su habitual alegría desaparecida. Sus ojos escaneaban la multitud, detectando los signos reveladores de la división: los verdes de Verdantis, los negros y grises oscuros de Gloomrift, los rojos y naranjas de Solara y los azules y blancos helados de Frostholm. Mientras que antes los colores habrían estado salpicados por la multitud, ahora cada color, cada grupo, aparecía como una isla en sí misma, rodeada por un foso invisible de desconfianza.


—Nunca antes —susurró Lysandra, con la voz tensa—. Stonegarden siempre ha sido terreno neutral.


—Era —la corregí con gravedad. El tiempo pasado me dejaba un sabor amargo en la lengua—. Era terreno neutral.


—Kaela tiene razón —dijo Soraya, con un tono serio—. Este año ya se siente diferente. Se puede cortar la tensión con un cuchillo.


—Stonegarden estaba destinado a ser un lugar de aprendizaje, un santuario lejos de las rivalidades entre reinos —dijo Talia, sacudiendo la cabeza como para disipar la realidad que teníamos ante nosotros.


—¿Crees que habrá guerra? —preguntó Lysandra, y ninguno de nosotros pudo responder a la pregunta que hasta hacía unos minutos habría considerado absurda. Ahora, era todo menos eso.


—Esperemos que no —respondí, consciente de lo frágil que sonaba.


***


El sol de la mañana proyectaba largas sombras sobre el patio de Stonegarden, pero no eran suficientes para ocultar las fracturas que atravesaban nuestra escuela. Empujé la pesada puerta de roble de nuestra primera clase del nuevo año y entré en lo desconocido.


La emoción del nuevo curso escolar, la euforia de volver a encontrarse con los amigos no había durado mucho. Nos la habían arrebatado las duras realidades de la vida y el deterioro de la salud de un monarca al que nunca hemos conocido, y que probablemente nunca conoceremos.


Anoche habíamos evitado la compañía de los demás, reacios a presenciar las divisiones y la desconfianza, y en su lugar la habíamos pasado juntos en la habitación de Talia. Había sido agradable ponernos al día como es debido y rememorar nuestro pasado compartido, pero detrás de cada risa, bajo cada anécdota, estaba la certeza de que todo lo que teníamos y que ingenuamente pensábamos que era sólido y duraría para siempre, en realidad estaba construido sobre arena. Arenas movedizas.


—¡Buenos días, alumnos! —La voz era nueva, desconocida, pero autoritaria—. Por favor, tomad asiento.


Recorrí la sala con la mirada buscando la fuente y lo vi al frente: una figura alta vestida con una sencilla túnica y pantalones grises. Su cabeza redonda estaba completamente calva.


—Qué raro que no nos dé la bienvenida el Alquimista —susurré, dándome cuenta de que era otra cosa que no encajaba del todo este año.


—He oído que no está en Stonegarden en este momento —respondió Talia, pero antes de que pudiera contestar, la figura al frente de la clase continuó.


—Soy el Maestro Darquell —se presentó, su voz resonando ligeramente en la sala silenciosa—. Os guiaré a través de las complejidades de las artes lingüísticas y la comprensión cultural este año.


—¡Artes lingüísticas y comprensión cultural...! —susurró Talia a mi derecha, arqueando las cejas.


—Si estáis sentados aquí después de haber sobrevivido a los dos primeros años, nos habéis demostrado que tenéis lo necesario físicamente. Habéis aprendido las artes del combate. De la guerra y la supervivencia. Este año, entrenaremos vuestro cerebro.


Mientras hablaba, caminaba frente a la clase, con las manos a la espalda.


—Todos vosotros estáis educados. Habláis en la lengua común de Lyria. Algunos podéis conocer los dialectos o lenguas de vuestro reino natal, pero vuestra capacidad para comunicaros en las lenguas nativas de los cuatro reinos de Lyria es vital —continuó el Maestro Darquell, recorriendo la mirada por nosotros.


Un murmullo se elevó en la sala que podría ser de sorpresa, pero a mis oídos sonaba a disconformidad, aunque si el Maestro Darquell lo oyó, no lo reconoció.


—No es meramente académico, es supervivencia.


—¿Supervivencia? —dijo un estudiante cerca del frente, con la voz cargada de escepticismo.


—En efecto —asintió bruscamente el Maestro Darquell—. Tendréis que navegar no solo por bosques y montañas, sino por el traicionero terreno de la política y los secretos. En ese terreno, el lenguaje es poder. Existe la posibilidad de que necesitéis trabajar encubiertos, y permanecer encubiertos en un reino distinto al que os criasteis. Para ello, tendréis que hablar su idioma o idiomas. Comprender sus hábitos y costumbres, los matices de la vestimenta, del habla, de los modales...

